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cas, leyes francesas y españolas, hasta las 
nuestras de 31 de Julio de 1859 y 24 de Julio 
de 1873 sobre reglamentos de cementerios. 

S6lo el Dr. Gonzále't, con aquel afán in
cansable de lectura que le era propio, y con 
aquella prodigiosa memoria difícil de tener 
igual, pudo ejecutar tan brillante trabajo ~
rnás estando, corno él lo dice, privado de la 
vista. ¡Su cerebro era, por decirlo así, una 
biblioteca, en donde con un orden admirable 
estaban, como almacenados, infinidad de he
chos y mm conser,arlos muchísimos de ellos 
tal y como eran referidos por los autores que 
los narraban! Y esto sobre todo gén'3ro de 
conocimientos, pncs procurando ser fuerte en 
algo, llegó á serlo en todo lo q ne leía. 

§ Y. 

Botánica. 

Audacia, si se r¡ niere, ha sido decir q ne el 
opúsculo, de que itcaba de hablarse, es el cua· 
dro en que se dibujan con más exactitud las 
grandes aptitudes intelectuales del Dr. Gouzá
lez; porque él reputaba como la mejor de sus 
obra$ el "Discurso sobre Plantas clasificadas," 
y tanto, que es la única de sus prodnccion_es, á 

. que accedió se pusiese su retrato, del q ne se 
ha tomado el primero de la presente obra. 

Respetabilí~ima es la opinión del maestro, 
v es, en efecto, ese pequeño opúsculo una joya 
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de inménso valor en su género, y de las mas 
brillan¼s de aquel ,asto é inagotable dep6sito 
de riquezas intelectuales. Tanto el discurso 
como la clasificaci6n de plantas revelan la Yas
ta erudici6n y el largo y afanoso estudio de un 
hombre completamente entregado á la ciencia. 
Es en sínopsis la obrita un estudio especial 
sobre el cultiYo de la Botánica, desde los más 
remotos tiempos hasta nuestros días. Su es
tilo es ameno y fácil, su tono el de un discurso 
académico y presenta un bello conjunto, que 
cautiYa y admira por la instrncci6n que supo
ne en el autor. 

No podemos prescindir de copiar aquellos 
dos trozos sobre dos época notables, la, una en 
la historia universal de la civilización y la otra 
en la particular de las letí'as de nuccitra madre 
España. Para quienes desécn estudiar esa 
pril_11era notable época, nos permitimos llamar
les la atención sobre Jfiscelaneas litcrctrias de 
Yillaumin, en su artículo Lascaris: 

·'La ruina del imperio romano produjo la 
oscuridad de la edad media, derramando millo
nes de bárbaros del norte sobre el sur; y la 
ruina del imperio griego produjo la luz del re
nacimiento de las letras, enviando dos hom
bres sabios del Oriente al occidente. Constan
tino y Juan Lascaris, descendientes de los em
peradores de Constan~inopla, h ny~1:on de_spu~s 
de la rnina de su patna por no sutnt· la tirama 
de los Turcos, y se Yiuicron á Italia trayendo 
los preciosos m , :iscritos; <1ne alht se habían 
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zado á publicarse en "El Escolar Médico," se
sudo peri6dico que redactan alumnos de la Es
cuela de Medicina que é~ fund6; respecto de 
todos esos tratados, repetimos, nada podemos 
decir sobre la doctrina que encierran. 

Quien vivi6 tanto y tan asíduamente en
tregado al estudio y á la práctica, teniendo 
siempre por guía el súlo sé que nada sé de S6-
crates, y el precepto del padre de la medicina 
la ocasiún es fugitiva, la experiencia engañadorci 
y el Jiticio dificil, y haciendo presidir en todas 
sus observaciones un talento sagaz en la in,es
tigaci6n y un criterio firme en la duda; en verdad 
que garantiza á sus obras, sobre materias de 
la profesi6n, que ej01ci6 con recta conciencia y 
maduro examen, el concepto que uno de las más 
aprovechados de sus discípulos, el leal, el mo
desto Juan de Dios, nos expres6 al pedirle un 
juicio crítico sobre ellas: ninguno de nosotros, 
nos dijo, puede calificar las obras del maestro, 
porque son de tan relevante mérito, que por 
más que uno se esforzara en demostrarlo, no 
llegaría á la altura que lo merecen. Basta de
cir que son dignas del maestro de nuestra Es
cuela y que sostienen su renombre: ellas en
cierran el tesoro de una instrucci6n inmensa 
y ponen de relieve una aptitud indisputable. 

Y presentando en concreto el juicio, que 
como escritor merece el Dr. González, se pue
de decir: que la medicina, la filosofía moral, 
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1 \ los bellos lctma y la histmfa se disputan con 71 
igual derecho al filántropo médico, al fil6sofo, 
al sabio, al escritor tan ameno como erudito, 
tan sencillo como profundo, tan natuml como 
correcto, que posee en alto grado la facultad, 
presidida por el buen gusto, de desarrollar an-
te los ojos at6nitos del lector, tesoros maravi
llosos de erudici6n; cnadrns sincr6nicos de la 
historia; conocimientos superiores del coraz6n 
humano y de todo género de ciencias . . :Mara-
villa en rerdad un escritor de esa talla. Su 
personalidad s6lo es compar,tble en instruc-
ci6n con la del eminente Dr. D. SmTando Te-
resa de Mier. .Ambos son los astros de prime-
ra magnitud en el cielo de las letras de Nue
vo-Le6n. S6lo su renombre de escritor bas
taría para que su memoria fuese digna de ser 
conserYada por la posteridad, como un legíti-
mo orgullo de las letras mexicanas. 
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